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A que no saben Vds. qué es lo que hizo 

Dios al mismo tiempo que el sol? 
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Gran faena de "Galdrufas" 

Ciñéndose en una verónica. ' ¿ . -Pon iendo la montera en el testuz. 

3 . - U n gran par a la media vuelta. 4.—Piramidal pase de molinete: 

7. - e n un a larde de valor, después de una. 8.—Ovación, dos o re jas y un rabo. 
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Charlot irá publicando en cada número uua de las más interesantes }• bre-
ves producciones de cada uno de sus colaboradores, adjudicando dos premios, 
nuo de 10 pesetas y otro de 5 pesetas n las dos que mas gasten a esta redaccióti. 

En los sobres de los originales, escríbase Charlot-Seccióu de Colmos // 
Monadas. 

Todo atilor premiado comprobará su identidad con una copia del primitivo 
original escrita y firmada con igual letra que éste. 

NOTA.—No sé devuelven los originales. 

Rogamos a los colaboradores de esta sección, que al enviar sus produccio-
nes, lo bagan empleando 1111 papel para cada chiste o colmo y firmado con su 
nombre y asi aunque envíen varios a la vez queden separados de uno ou uno. 
El envió lian de efectuarlo en sobic abierto frauqueado con sello de cuarto de 
cCntimo, diciendo: 

«Original para imprenta» 

Colaboraciones del n ú m e r o a n t e r i o r 
que han sido p r e m i a d a s : 

P r e m i o d e 10 p tas . 

Un los e x á m e n e s por Bufa-Candi les 

De 5 p tas . 

Parec ido por Mat-hoja 

COLMOS 

—¿Cuál es el colmo de u n ladrón? 
— Robarle a u n o el apet i to . 

—¿Cuál-es el colmo di; uii policía? 
— Dt^jsner la d ia r rea . 

Ernes to Arna l . 

R. G. Varón . 

El de un bombero; a p a g a r un incendio con a g u a . . . r á s . 
Ata Ulfo. 

—¿Cuál es el colmo de u n zapatero? 
—Coser las botas con un cabo de a r t i l l e r ía 

l 'e lesforo Luque ro . 
—¿Cuál es el colmo de un cerdo? 

^ - S é r g u a r r o sin ensuc ia r se . 
Vicen te Mart ínez. 

EN LA SASTRERÍA 

El s. s t re .—Si se le cae a l g ú n botón de l a a m e r i c a n a pue-
de us ted l levarlo, que se lo coseremos. 

El cliente.—¿Me liaría, pues , el favor de coserme u n a 
amer i cana en este botón? 

J. Tor ren t . 
TÍTULO 

D. Torcua to l l ama a su cr iado y le dice: 
—¿Por q u é no has venido c u a n d o he l lamado? 

Porque no he oído la c a m p a n i l l a . 
—Pues bien, c u a n d o no la o igas ven a dec í rmelo y l la -

maré más fue r t e . 
Cabeza Roja. 

BATURRADA 

Un a r a g o n é s se e n c u e n t r a con la hija de un a m i g o , y 
le dice: 

—¿Fué tu hermanic í i , o t.wr, la que se m u r i ó por agos to . 
—Fué mi h e r m a n i c a , pero la que es tuvo m á s inal ica 

fui yo. 
G. Tovar. 

EN UNA FONDA 
- - ¡Camare ro , este pescado apes ta! 
—Fast idíese; habor venido ocho días an tes . 

A. Tila. 

ADIVINANZA 

—¿Cuál e i el pez que más g r i t a al i l amar a sus hijos? 
— El congr io , po rque los l l ama pon-gr i tos . 

V. Mart ín . 

ENTRE ANDALUCES 

—Yo conocía a u n h o m b re lan alto, que , cuando escu-
pía, sa lp icaba a las 49 provincias . 

—Pues yo, u n o tan pequeño , que c u a n d o escupía tenía 
que sub i r se en uiia escalera para no ahogarso en la sal iva. 

—Y yo, decía un tercero, u n o de t an t a fuerza , que u u a 
vez que tosió se sa l ió por la boca y se volvió del revés. 

—Vaya, señores , eso no es n a d a ; yo conocía a uno tan 
val iente , que un d ía cayó un rayo a sus pias y se bajó a 
recogerlo. 

Nonita. 

¡¡¡INJUSTICIA!!! 

Iban de caza un e s t u d i a n t e y su padre; és te le recri-
m i n a b a su poco es t ímulo al sal ir suspenso en francés . 

—No debías saber nada , a b s o l u t a m e n t e nada, cuando 
te, s u s p e n d i e r o n . 

—Calla, h o m b r e . ¡Más que el catedrát ico! Y, a propó-
sito, ahora vienen al lá dos f ranceses y les voy a decir en 
su l e n g u a si qu i e r en c o m p r a r m e la escopeta . 

Al pasa r estos por su lado, les di jo , hac i endo a l a rde 
an t e su padre . 

— Volé volc cu compren el cscopclv. 
Como esto no ha sido n u n c a idioma, c ntestó. 
—No comprond pás,—y s igu ie ron su camino . 
Su padre , que sabía t an to f rancés como yo g r i ego : 
—¿Qué ha dicho? 
—Que no que r í a su papá. 

L e a d e r . 
CHISTES 

—¿En qué se parece la gaso l ina de uu aereoplano a un 
duro? 

—En que se g a s t a rodando . 1 

Un Oscense. 

Uu e s tud i an t e , que l legó a su casa después de mucho 
t i e m p o de ausenc ia , le dice su padre: 

— Dime; ¿qué has aprendido? 
—Pues, el g r a d o de bach i l l e r el g r a d o de l icenciado, 

el g r a d o de doctor , el g rado . . . 
—¡Chico, t i enes m á s g r a d o s q u e el a g u a r d i e n t e de caña! 

Poca Sal. 
SUPERSTICION tóS 

Erase un torero m u y superst ic ioso, y , en t r e o t ras m u -
chas cosas, creía que uu toro n e g r o le hab la de mata r . 

Tocóle u n a vez un toro más neg ro que la esperanza de 
un pobre, y viontlo qne no se decidía a la sue r t e s u p r e m a , 
g r i t ó l e desde la barrera un a m i g o suyo , que conocía del 
pie q u e co jeaba el diestro: 

—Pero,¿ estás e sperando que le sa jynn Cuñas? 
Kevedo. 

EN UNA ZAPATERÍA 

Un chauffeur e n t r a iMpuna zapa ter ía y pide unos za-
patos: • 

—¿Qué n ú m e r o t i ene uifted?— le p r e g u n t a la oficiala. 
—El n ú m e r o 2¿ib. 

.losó Cirera. 
ENTRE AMIGOS 

— Debías s e r m o n e a r muy seve ramente a t u hijo 
Imposible, no escucha m á s q u e a los br ibones . 

—Bueno, y a le hab la ré yo . 
José López Padró. 
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Soluciones de los juegos del núm. 30 
Tarjeta. La ciudad alegre y confiada. 

Fuga de c o n s o n a n t e s 
Fui a la orilla de un rio 

y al río conté mis penas, 
y el río me contestó: 
<uo la hagas y no la temas». 

Tarjeta.—Los valnpiros. 
Tarjeta.—La mano que apriota. 

CUADRADO 

P A C A 
A L A S 
C A N A 
A S / i S 

Logogrifo numérico.—María. 

TARJETA 

ANA REVERT 

Combinar estas letras de manera que resulte el nombre 
del director de un semanario popular. 

TARJETA 

TEODORO L A M A S RUNJ D E ' L A S P E T E N E R I J A S 

Combinar estas letras de modo que resulte el nombre 
de una cuadril la d ; la segunda parte de las Haiaiias del 
detective Cocoliche. 

Combinac iones s i lábicas 
• • • • • • • • , = R e y godo. 
• • • • • • . = P a r t e del cuerpo. 
• • • • .=Presente de indicativo. 
• • .=Nota musical. 

L a s soluciones en el próximo número. 

Anécdota de Conan Doyle 
Se, hallaba Conan Doyle de viaje por América ü: ; día, 

un comisionista de libros entró en la sala del hotel en 
donde se alojaba ol insigne novelista, y se apresuró a ofre-
cerle varias obras que sacó de su voluminosa maleta. 

—¿Quiere usted comprarme «Le petit mii. 'stre» de 
Barrio? 

Lo lio leído- contestó secamente Conan Doyle. 
—¿Y «Tess d'ürberville» de Tomás Hurdy? ¿no le inte-

resa a usted? 
—Lo lie leído. 
Un tanto amoscado, el comisionista colocó sobre la mesa 

el tercer libro. 
—¿Y «Ella" de Rider Haggard? 
— Lo he leído. 
Esta vez uo pudo aquél reprimir su enojo. 

—He ahí un libro publicado ayer noche—dijo alzando 
la voz: una novela histórica del imponderable Conan Doy-
le. ¿Dirá usted que lo ha leído también? 

—No lo he leído; lo he escrito. 
El comisionista se enrojeció de cólera, creyéndose bur-

lado, y se fué lanzando miradas iracundas a su interlocu-
tor que a duras penas podía contener la risa. 

Publio Escipióu fué a visitar al poeta Ennio, quien por 
hallarse ocupado le mandó decir por su esclava, que no 
estaba en casa. 

Escipióu lo había oído; pero se retiró sin decir una 
palabra. 

Pasado a lgún tiempo, fué Ennio a casa de Escipióu, y 
preguntó: 

—¿Está Escipión? 
—¡No estoy!—contestó él mismo desde dentro. 
—¿Cómo que no estás, si es tu misma voz la que oigo? 

¿Quieres burlar te de mí? 
—¡Vaya un hombre éste!—gritó Rscipón.—El otro día 

creí que no estaba en su casa, sólo porque me lo dijo su 
esclava, y hoy no quiere él creer que no estoy en la mía, 
siendo yo mismo quien lo aseguro. 

Cosas de Hanucho 
Manucho, que tiene cuatro años, sería el mejor de los 

niños si no protestase todas las noches de ir a la cama. 
El otro día, su madre estaba verdaderamente desespe-

rada, porque 110 podía conseguir que se acostase. 
—Ahora verás cómo se va a la cama—dijo el abuelo.— 

Ven conmigo, botija. 
Y el niño siguió dócilmente al abuelo. 
Pasó un cuarto de hora, media hora, y no se oía el más 

leve rumor. La mamá, atenta, comenzó a sentir a lgún 
cuidado. Se levantó, y en aquel momento, Manucho entra-
ba en el comedor, más despabilado que nunca . 

—¿Cómo? ¿Qué es eso?—preguntó la madre. 
—Al fin—dijo el pequeño con aire de triunfo—he con-

seguido que se durmiera el abuelito. 

El árbol silbador 
Uno de los más curiosos productos vegetales del mundo 

es una especie ele acacia que se encuentra en Nubia, a la 
cual l laman los árabes «soffar» (flauta), aludiendo a la 
propiedad part icular que dicha acacia posee. 

Las larvas de ciertos insectos que se crían en ella agu -
jerean el tronco, y al pasar el aire por dichos agujeros, 
produce un ruido parecido al sonido de la flauta. Los in-
dígenas del Sudán llamán a este árbol «el árbol silbador». 

Un día, un amigo del mariscal Lefebvre. felicitaba a 
éste por sus riquezas y su dichosa suerte. 

—¿Os causo envidia?—IB dijo el mariscal.—Y bien; vos 
podéis tener todas t sas cosas a m.íjuos precio que yo. Ve-
nid al patio, yo dispararé <?cljrV vos veinte tiros de fusil 
seguidos, a t re inta pasos de distancia, y si 110 os mato, 
todo lo que poseo es vuestro. ¡Qué! ¿No queréis? Muy bien; 
pero tenca en cuenta que yo he sido apuntado más de mil 
veces, y de mucho más cerca, antes de l l ega ra la posición 
en que hoy me encontráis. 

Banquete p a r a caballos 
En Cricklewod (Inglaterra), existe una casa de retiro o 

jubilación para los caballos viejos, en donde cada primero 
de año se les obsequia con uu suntuoso banquete. 

He aquí el menú: Terrones de azúcar, zanahorias en 
rodajas, patatas, pan blanco y moreno y biscuits. 

El banquete se sirve cou el mayor ceremonial, y excu-
sado es decir que al te rminar 110 hay champagne ni. . . 
brindis. 

¡Qué agradecidos quedarán los caballos! 

Tip.-l.it. Euseblo Estadella. — Vallíogona, 24 a 28.—Tel. 7488. — Barcelona 
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Misterios Ai M l m • La 
2 . " P A R T E D E L A S « H A Z A Ñ A S D E L D E T E C T I V E C O C O L I C H E 

De pronto , fue ron a r r e b a t a d o s del duro s u e l o y suspend idos en el 
aire p o r u ñ a fue rza tan mis ter iosa como i r res is t ib le . 

Q u e d a n d o ot ra vez en poder de aque l los mise rab les , que por las 
t r azas , lo tenian t o d o d i s p u e s t o para que f u e r a la últ ima, pe ro e n t r e 
aquellos h é r o e s r e d u c i d o s a la impotencia f a l t a b a uno; Char lo t . ¿Dón-
de e s t aba? 

Pero in t r igado del p o r t e n t o s o navio, qu iso ave r iguar lo que era 
aquello y lo que había s ido de s u s compañe ros , y asi e scud r iñando oyó 
que Jecian los bandidos : «Dentro de poco mor i rán e sos espías». 

Y a p r o v e c h a n d o la na tu ra l confus ión de sus t r ipu lan tes , nues t ros 
de tec t ives procuraban e scapa r . . pero , quien era capBZ de f u g a r s e a tnl 
a l tura? 

¿Que e ra? P u e s muy sencil lo. Manif lo ja navegando en su incógnito 
dirigible, habla p u e s t o en acción un p o t e n t e e lec t ro- imán y asi los 
a t r a í a hacia su a e r o s t a t o . 

E s t e s e encon t raba fuera de la a c e r a d a cá rce l , pues llegó al globo 
en el p rec i so momento que cor t a ron la co r r i en te y g rac ias a que pudo 
a g a r r a r s e en una cue rda , s ino se e s t r e l l a sin remisión. 

Comprend iendo el pel igro que corr ían sus amigos, e n t r ó rápidamen-
t e en el cuur to donde e s t a b a el d is t r ibuidor e léc t r i co , y s e p a r a n d o el 
c o n t a c t o de los fus ib les , hizo pa ra r m o m e n t á n e a m e n t e la marcha del 
a e r o s t a t o . 

¡Los pa raca idas ! gr i tó Cocol iche . Y desp legando cada uno el suyo 
se l anza ron Bin temor en el pié lago inmenso del vacío! 

fContinuaru! 
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¿QUE HA C 

¡Detente anuyo. <|ue me attopellas! 
¡Calla hombre! Es un puerco, e» 
¿yuien? 

pin! 

- Si es cosa mayor, aquí cae en la t rampa. 

-¡Ánimo compañeros! El d í a s e presenta espléndido y hay que 
aprovecharlo Rompan filas y que cada uno busque la caza por su lado. 

- ¡Compañero, me parece que has apuntado demasiado bajo! - , A n d a morena! De donde sa le eso? 

—Me parece que aquello es un ruiseñor canoro —Nada, nada; al bulto y sea lo que Dios quiera! 
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- N o contaba yo con esta. . 

—Y muy divertido! 
—Y si nos preguntan por IH caza? 
— Pues... decimos la verdad... que no había. 

—¡Soberbia pieza! Si pudiera... 

- Pues a mi no se me escapa. —¡Toma! 

-Sin al iento llego! ¿Habéis cazado algo? La verdad sea dicha... es to es muy higiénico! 
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U n e s t o r n u d o 

tiran ya las doce cuando Charlot se quiso levantar, después de ha-
ber pagado la noche sudando un constipado que tenia. 

Y claro está; se volvió a const ipar , es tornudando con tal fuerza , 
que involuntariamente se le fué la navaja de las manos, cor tándole la 
nariz > el dedo gordo del pié. 

Desgraciadamente, el médico era algo cor to de vista y al hacer la 
operación le colocó equivocadamente la nariz en el sitio del dedo y és-
te en donde es taba an tes la nariz. 

Y no era solamente eso. sino que empezaron a nalirle callos por la 
cara y no tuvo más remedio que decidirse a que le ar reglaran el cam-
biazo. 

Y como que era tarde, se quiso a f e i t a r a toda prisa, pero 110 tuvo 
la precaución de ca lzarse las zapat i l las . 

El pobre no tuvo más remedio que recoger aquel las dos par tes de 
su cuerpo y buscar un doctor que se lo curase. 

Asi es, que cada vez que tenia que sonarse , se había de quitar el 
zapato. 
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LAVU 
E N 8 0 

A L M U N D O 
b l A 5 

Pero si 110 se i n q u i e t a b a por su r e s t a b l e c i m i e n t o , 
no se m o s t r a b a t a n s e g u r o r e spec to del p o r v e n i r , por 
lo q u e no vaci ló en dec i r a F i l eas Fogg ' , q u e si A ü d a 
p e r m a n e c í a en la I n d i a , vo lve r í a a caer i r r e m i s i b l e -
m e n t e en m a n o s de sus v e r d u g o s . 

Es tos e n e r g ú m e n o s se e x t i e n d e n por toda la p e n í n -
su la y , a pes8r de la pol ic ía i n g l e s a , se a p o d e r a r í a n 
de la v í c t i m a lo m i s m o en Madrás , q u e en Ca lcu ta , 
q u e en B o m b a y . 

En apoyo de es to , c i t a b a sir F r a n c i s C r o m a r t r y , u n 
h e c h o a n á l o g o o c u r r i d o r e c i e n t e m e n t e . 

A su j u i c i o , la j o v e n n o e s t a r í a s e g u r a h a s t a q u e 
sal iese de la I n d i a . Mr. F o g g , r e s p o n d i ó q u e t e n d r í a 
en c u e n t a a q u e l l a s o b s e r v a c i o n e s y r e so lve r í a . 

E r a n ce rca de las diez, c u a n d o el g u í a a n u n c i ó la 
es tac ión de A l l a h a b a d . 

Allí e m p e z a b a la i n t e r r u m p i d a l ínea del f e r roca r r i l , 
c u y o s t r e n e s r e c o r r e n en m e n o s de u n d ía y u n a n o c h e 
la d i s t a n c i a q u e s e p a r a A l l a h a b a d de Ca lcu ta . 

F i l eas F o g g deb ía , p u e s , l l ega r a t i e m p o p a r a t o m a r 
su p a q u e b o t q u e pa r t í a al d ía s i g u i e n t e , 25 de Oc tubre , 
a las doce , p a r a H o n g - K o n g . 

La j o v e n f u é d e p o s i t a d a en uu c u a r t o de la e s t a -
ción. P i c a p o r t e f u é e n c a r g a d o p a r a c o m p r a r p a r a ella 
ves t idos y c u a n t o s ob j e to s c r e y e r a necesa r io s p a r a 
e q u i p a r l a d e c e n t e m e n t e , p a r a lo cua l su a m o le abr ió 
un c réd i to i l imi t ado . 

P i capo r t e pa r t i ó en s e g u i d a y de paso recor r ió las 
cal les de la c i u d a d . 

A l l a h a b a d es la c i udad de Dios, u n a de las v e n e r a -
das de la Ind ia , en razón a q u e es tá ed i f i cada en la 
c o n f l u e n c i a de dos r íos s a g r a d o s , el G a n g e s y el J u m -
na , c u y a s a g u a s son v i s i t adas por los p e r e g r i n o s de 
toda la p e n í n s u l a . 

Sab ido es q u e , s e g ú n la l e y e n d a del R a m a y a n a , el 
G a n g e s t i e n e su o r i g e n en el cielo, de donde , g r a c i a s 
a Bra l i am, d e s c i e n d e a la t i e r r a . 

M i e n t r a s h a c í a sus c o m p r a s P i c a p o r t e vió la c iu-
dad , a n t e s d e f e n d i d a por u n f u e r t e m a g n í f i c o , ut i l i -
zado a c t u a l m e n t e como pr i s ión de Es t ado . Ya no h a y 
comercio ni i n d u s t r i a eu es ta c i u d a d , a n t e s i n d u s t r i o s a 
y comerc ia l . 

P icapor te b u s c a b a en v a n o u n a l m a c é n de n o v e d a -
des, como si h u b i e s e es tado en R e g e n t - S t r e e t , a a l g u -
nos pasos de F o r m e r y C o m p a ñ í a , y DO ba i ló m á s q u e 
un r e v e n d e d o r , v ie jo j u d í o achacoso , q u e le v e n d i e s e 

los ob je tos q u e n e c e s i t a b a : uu ves t ido de te la escocesa, 
u n a n c h o m a n t ó n y u n m a g n í f i c o a b r i g o de piel de 
n u t r i a , q u e le costó s e t eu t a y c inco l ibras , con lo cual 
volvió a la es tac ión con a i r e de t r i u n f o . 

A u d a c o m e n z ó a d e s p e j a r s e . La i n f l u e n c i a a q u e 
le h a b í a n some t ido los s ace rdo te s de Pi l la j i , se d i s ipaba 
poco a poco, y s u s be l los o jos r e c o b r a b a n su d u l z u r a 
i n d i a . 

C u a n d o el r ey -poe ta Uzaf -Uddaul , ce lebra los e n -
c a n t o s de la r e i n a de A h m e h n a g a r a , se exp re sa en estos 
t é r m i n o s : 

«La lus t rosa cabe l l e r a , r e g u l a r m e n t e d iv id ida en 
dos pa r t e s , s i rve de cerco a los a r m o n i o s o s c o n t o r n o s 
d e s ú s m e j i l l a s de l i cadas y b l a n c a s b r i l l an t e s de t e r -
s u r a y lozan ía . Sus ce j a s de é b a n o t i enen la f o r m a y 
el p o d e r del a rco de K a m a , dios del a m o r , y b a j o s u s 
l a r g a s y sedosas p e s t a ñ a s , en la n e g r a p u p i l a de sus 
g r a n d e s y l ímp idos ojos , n a d a n como en los l agos 
s a g r a d o s del H i m a l a y a , los m á s p u r o s re f le jos de la 
luz celes te . Sus d i e n t e s finos, i g u a l e s y b lancos , res-
p l a n d e c e n e n t r e sus labios s o n r i e n t e s como g o t a s del 
rocío en el s eno med io ab i e r t o de la flor del g r a n a d o . 
Sus d i m i n u t a s o r e j a s de s i m é t r i c a s c u r v a s , sus m a n o s 
son rosadas , su s a r q u e a d o s y t i e rnos piececi l los como 
las y e m a s del loto, b r i l l an con el r e s p l a n d o r m á s p u r o 
de las m á s be l las p e r l a s del Cei lán, de los m á s h e r m o -
sos d i a m a n t e s de Golconda . Su d e l g a d a y flexible cin-
t u r a , q u e p u e d e a b a r c a r s e con u n a m a n o , rea lza la 
e l e g a n t e f o r m a de s u s a r q u e a d a s c a d e r a s y el e s p l e n -
dor de su b u s t o , d o n d e la j u v e n t u d florida os ten ta sus 
m á s ricos tesoros , y b a j o los sedosos p l i e g u e s de su 
t ú n i c a p a r e c e h a b e r sido m o d e l a d a en p l a t a por la 
m a u o d iv ina de V i c v a r n a , el e scu l to r eterno.» 

Pero d e j a n d o a p a r t e esa a m p u l o s i d a d poét ica , b a s t e 
dec i r q u e mis t r e s s Auda , la v iuda del r a j a h , del Bun-
d e l k u n d , e ra u n a m u j e r e n c a n t a d o r a en el sen t ido 
e u r o p e o de la p a l a b r a . 

H a b l a b a i n g l é s con abso lu t a pe r fecc ión , y no h a b í a 
e x a g e r a d o el pars i al a f i r m a r q u e la j o v e n h a b í a sido 
t r a n s f o r m a d a por la e d u c a c i ó n . 

El t r en iba a sa l i r de la estación de Al lahabad . El 
pars i e s p e r a b a , y Mr. F o g g , le p a g ó el sa la r io conve-
n ido s in d a r l e un f a r t h i ú g ( cua r to de p e u i q u e ) de 
m á s . 

Esto e x t r a ñ ó a P icapor te , q u e sab ía c u a n t o t en ia 
(Continuará) 
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¡Adiós, verano! 
H a r e f r e s c a d o el t i e m p o y y a e m p i e z a n a m o r i r s e 

d e v e r g ü e n z a los s o m b r e r o s de p a j a . 
Es tos , c o m o las h o j a s de los á r b o l e s , v a n p e r d i e n d o 

e¡ co lor , se t o r n a n t o s t a d o s , m u e r e n y se c a e n de la 
c a b e z a . 

P e r o t i e n e n u n final m á s vil y p r o s a i c o q u e las 
h o j a s . E s t a s m u e r e n y se las l l eva el a i r e . . . a los s o m -
b r e r o s se los l l eva el t r a p e r o . 

Si, q u e r i d o s l ec to res . Es to q u i e r e d e c i r q u e c o n los 
s o m b r e r o s y las h o j a s , se va el v e r a n o . 

Y v u e l t a a s u s t a r e a s los s a s t r e s y m o d i s t a s . 
Y v u e l t a a p r e p a r a r s u s c a r t e r a s los p a d r e s y m a -

r idos . 
Lo d e t odos los u n o s . 

* * * 

EQ c a s a de G o n z á l e z l ian t e r m i n a d o d e c o m e r . 
Gonzá l ez e s t á m á s c o n t e n t o q u e o t ro s d í a s p o r q u e 

h a c o m i d o con m á s a p e t i t o . 
¡Claro, y a no h a c e t a n t o ca lor ! 
P e r o s u m u j e r le e s t r o p e a la d i g e s t i ó n , d i c í é n d o l e , 

m i e n t r a s le s i r v e u n a taza de ca f é . 
— Y a s a b e q u e las c h i c a s e s t á n d e s n u d a s . . . y o e s t o y 

d e s n u d a . . . 
—Y a m í m e v a i s a d e j a r e n c u e r o s . 
— T ú t i e n e s el a b r i g o color m a r r ó n q u e , e n m u -

d á n d o l e el cue l l o , y a e s t á l i s to . 
— P u e s , h a c e d lo m i s m o v o s o t r a s ; q u e os m u d e n 

el cu e l l o o q u e os lo c o r t e n . . . p e r o d e j a d m e en p a z . 
—¡Gonzá l ez , e r e s u n i m b é c i l ! ¡Oh! Ya m e dec í a m i 

m a d r e q u e n o h a b í a u n G o n z á l e z b u e n o . 
— P e r o h u b o u n G o n z á l e z B r a v o ; y ese v o y a r e s u -

c i t a r lo e n es ta ca sa . 
— H o m b r e del d e m o n i o , v e n t e a r a z o n e s . ¿Quie res 

q u e las c h i c a s se p r e s e n t e n en p ú b l i c o con los t r a j e s 
d e l i m ó n , m u s t i o s ? 

-—¿No me. d i j i s t e q u e e r a n d e la ú l t i m a m o d a ? 
— C l a r o q u e lo e r a n ; p e r o y a se h a n p a s a d o todo el 

v e r a n o . ¿Quie res e x p r i m i r m á s el l i m ó n ? 
—Al q u e e s t á i s e x p r i m i e n d o es a m í . 
—¿Quie re s q u e J a c i n t í n v a y a con el t e m o d e h i lo 

c r u d o ? 
— Y a se le h a b r á coc ido c o n el ca lo r . 
—Mira , no m e h a g a s c h i s t e s , y t e n m á s c a r i ñ o a 

las p o b r e s c r i a t u r a s . 
— ¡ P e r o h i j a , a t i e n d e a las c i r c u n s t a n c i a s ! 
— N o h a y m á s c i r c u n s t a n c i a s q u e el b u e n p a r e c e r . 

A d e m á s , el ch ico se p a s ó a y e r m á s d e m e d i a h o r a e s -
t o r n u d a n d o ; y y a s a b e s lo p r o p e n s o q u e es a c o g e r 
c a t a r r o s . . . 

El p o b r e G o n z á l e z , q u e d e l i r a po r s u f a m i l i a , se 
c o n v e n c e con es te p o d e r o s o a r g u m e n t o y e x c l a m a : 

—¿Qué n e c e s i t a s ? 
—Mira , m o n i n . Los z a p a t o s d e las n i ñ a s son b l a n -

cos y n e c e s i t a n o t r o s c o m o el c o m e r . 
— E s t á b i en . 
— L o s t r a j e s del a ñ o p a s a d o n o s i r v e n ; los a b r i g o s , 

no s i r v e n ; los s o m b r e r o s , no s i r v e n . 
— P u e s di q u e n o t i e n e n n a d a . 
—Ya te h e d i c h o q u e las p o b r e c i t a s e s t án d e s n u d a s . 
G o n z á l e z v u e l v e a s u d a r c o m o en el r i g o r del v e r a n o . 
Su e s p o s a c o n t i n ú a . 
—El q u e e s t á m a l de v e r a s es J a c i n t i t o . 
—¿Peor q u e las n i ñ a s ? P u e s no t e n d r á n i cu t i s . 
—Poco le f a l t a . ¡Pobrec i to mío! T o d o c u a n t o t e n í a 

se le h a q u e d a d o cor to . ¡Oh! T ú no s a b e s lo q u e h a 
c rec ido en es tos meses . Días p a s a d o s m e d i jo él p r o f e -
sor d e g i m n a s i a : Como s iga c r e c i e n d o d e es t e m o d o 
l l e g a r á a e c h a r d á t i l e s . 

— ¡Qué g r a c i a d e b e t e n e r ese p r o f e s o r ! 
—Con q u e y a lo s a b e s ; e l ' n i ñ o n e c e s i t a d e todo . 
— L o m i s m o q u e las ch icas . 
—No, h i j o . El n i ñ o n e c e s i t a , c o m o el c o m e r , dos 

t e r n o s . 

G o n z á l e z so l tó c u a t r o y s u m u j e r s i g u i ó firme en la 
b r e c h a . 

—Yo soy la q u e e s t á p e o r en e s t a c a s a . 
El s u d o r d e G o n z á l e z se vo lv ió e n g r u d o , s u s s i e n e s 

l a t i e r o n con v i o l e n c i a y se c a y ó d e b a j o d e la m e s a , s in 
s e n t i d o . 

* * * 

Es tos p a s o s d e u n a e s t a c i ó n a o t r a , o r i g i n a n t r a s -
t o r n o s en t o d a s p a r t e s . 

Ah í t i e n e n u s t e d e s a la v i u d a de c a r e t o . U n a s e ñ o r a 
con s u s c i n c u e n t a y p ico , y c o n dos h i j a s c a s a d e r a s , 
q u e son u n p a r d e e s f i n g e s . 

E s t a b u e n a s e ñ o r a , n o se a c u e r d a d e s u d i f u n t o 
m á s q u e en es tos d í a s . 

— ¡ A q u e l h o m b r e e r a u n s a n t o ! — s u e l e d e c i r , q u e -
r i e n d o l l a m a r l a s l á g r i m a s . 

—¿Qué h o m b r e , m a m á ? — l e p r e g u n t ó u n a de las 
n i ñ a s . 

—¿Quién h a de se r? ¡ v u e s t r o p a d r e ! ¡ P o b r e A r o l d o ! 
C u a n d o nos h a c í a f a l t a a l g o , s a l í a d e c a s a c o m o u n 
p o d e n c o y n o v o l v í a h a s t a q u e e n c o n t r a b a los m e d i o s 
n e c e s a r i o s . 

— ¡Pobre p a p á l 
— D o s m e s e s a n t e s de m o r i r , c o g i ó a u n o d e s u s 

b u e n o s a m i g o s y le a t i zó el p r i m e r s a b l a z o . . . 
— ¡Qué h o r r o r ! 
— U n s a b l a z o d e q u i n i e n t a s p e s e t a s , c o n c u y a c a n -

t i d a d os c o m p r é los a b r i g o s co lo r a c e i t e y los s o m b r e -
r o s de /vacando. 

— Q u e , por c ie r to , e s t á n i n s e r v i b l e s . 
— Y a lo sé , h i j a s m í a s . . . p e r o las cosas e s t á n m u y 

m a l . . . 
— H a b l e u s t e d con la m o d i s t a . 
— N o p u e d e ser , le d e b e m o s los t r a j e s de v e r a n o , y 

los del i n v i e r n o p a s a d o . 
— E n t o n c e s , ¿no p o d r e m o s sa l i r a la ca l le? 
—Eso m e t e m o . ¡Pobre Aro ldo! Si v i v i e r e s y a e s t a -

r í a s s a b l e a n d o p o r e s a s ca l l es . . . 
— ¡ L á s t i m a d e s a b l e . . . d i g o , de p a p á ! 
A q u í se l e v a n t ó la v i u d a , p r e p a r a u n a l a m p a r i l l a , 

y . e n c e n d i é n d o l a d e b a j o de l r e t r a t o del e s p o s o , j u n t a 
las m a n o s y e x c l a m a : 

— ¡ A r o l d o , A r o l d o mío! ¡ I l u m í n a n o s en es t e t r a n -
ce! . . . D a m e u u m e d i o p a r a q u e las c h i c a s y y o p o d a -
m o s d e s p r e n d e r n o s de los t r a j e s d e v e r a n o . . . ¡Hazlo, 
h a z l o p r o n t o , o te a p a g o la luz! 

¡Pobre s e ñ o r ! ¡Ni a u n d e s p u é s d e m u e r t o lo d e j a -
b a n t r a n q u i l o ! 

* * 

Y v e a n u s t e d e s lo q u e s o n las c o s a s . 
Lo q u e es m a l o p a r a u n o s r e s u l t a b e n e f i c i o s o p a r a 

o t ros . 
T e n g o u n a s v e c i n a s q u e l ian v i s to el c ie lo a b i e r t o , 

- c u a n d o se t a p ó el o t ro d í a con las n u b e s . 
— ¡Se t e r m i n ó el v e r a n o ! — o í q u e d e c í a u n a . 
— ¡ G r a c i a s a Dios! — a ñ a d í a o t r a . 
— Si l l u e v e u u poco se e c h a r á e n c i m a el f r e s c o y 

p o d r e m o s v a r i a r de t r a j e s . . . 
— ¡Ay! q u é g a n a s t e n g o d e so l t a r e s tos t r a p o s ve ra -

n i e g o s . 
Y y o m á s q u e t ú . Ya m e h a n d i c h o q u e n o s l l a m a n 

las l e c h u z a s , p o r el m a l d i t o co lor d e n u e s t r o s t r a j e s . 
— C l a r o , n o h e m o s v a r i a d o . . . 
— M a ñ a n a m e coloco el t r a j e d e p a ñ e t e a z u l . 
—¿Y si n o l l u e v e ? 
— A u n q u e no l l u e v a . . . a m í n o m e l l a m a n m á s le-

c h u z a . 
T o t a l , q u e e n es tos d í a s h a y r e v o l u c i ó n de c ó m o d a s 

y r o p e r o s en t o d a s las ca sa s . . . . y d e t r á s de la r e v o l u -
c ión , v e n d r á la g u e r r a . 

¡ G u e r r a a las c a r t e r a s de los p a d r e s y m a r i d o s ! 

JOAQUÍN ARQUES. 
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E N T R E S I R V I E N T E S EN UN MANICOMIO 

—¿Dónde s i rves a h o r a ? 
—En c a s a de unas s e ñ o r a s muy económicas . Mira si s e r án tacaña» , 

que las dos tocan a un t i empo en el mismo piano. 

El d i rec to r - E s t e loco es un pobre diablo que ha perd ido la r azón 
porque amaba a una mujer que se cagó con o t ro . 

El visitante.—¿Y E s t e o t ro , que es tá más le jos y que p a r e c e que es-
tá fu r ioso? 

El d i rec to r . E s e e t el o t ro que se c a s ó con la mujer a quien amaba 
el pr imero. 

T A R J E T A 

CAFE T DIGOLE CAUDAL EIANDA 
Combinar estas letras de manera que resulte el nombre 

de una comedia de un gran dramaturgo español. 

F U G A D E C O N S O N A N T E S P ° T S á " C h e Z 

. ni a.a o.r. .a .e u. .io 

. a. .io ,o..e .i. .e.a. 

. e. .io .e .o..e..ó 
«.o .a .a.a. . .o .a .e.a.» 

T A R J E T A 
Por T. Sampedro 

Ella.—¿Qué f igura es to? 
El.—Un p a s t o r y s u s ove jas . 
Ella.—¿Y donde e s t á n las ove jas? 
El.—Me las comi el o t ro .d ía y asi aho r r é d ine ro . 

Sir V. Polo Sam 
Formar con este nombre el título de una película detecti-

vesca. 
Por J . Velasco 

C O R R E S P O N D E N C I A 

M. Cuñarro: Nuestro deseo es que a principios de noviembre, se publique el Almanaque —Juanito: S e publicará F. Frey-
re: Están bien.—R Odeveca: Entendámonos; las soluciones a la adivinanza no tienen premio, por lo tanto, las dos últimas lí-
neas de su verso no se publicarán —J. Arteche: Para el Almanaque ya no hay lugar —M. C: Si no son originales, han de ser 
bien escogidos.—R. Giménez: Pronto le tocará el turno. B. Vidal: S e publicarán algunos.—F. Martínez: Unos sí, pero los 
otros nó.— J . de CórdoVa: Hay que tener en cuenta que los números se confeccionan con una 9emana de anticipación. M Ca-
rrera: S í ; pero bajo la responsabilidad del traductor.—A. del Río: S í ; esperan turno.—J. Díaz: El precio del Almanaque será 
una peseta. —M. Larrosa: Su chiste «El último lienzo» ya lo han enviado otros.—P. Rincón: Muchos de ellos no sirven.—S. Vi-
llanueva: S e publicarán. —E. Carreras. —J. Trinidad.—Felipe. B.—Aragonés. —Ros-Hof. — J . Caraso.—N. V a l l e . - M . Cuñarro. 
—M. Río —F Cortés. C Rita.—J. Rojo: Los chistes que envían ya los habían enviado otros.—V. Simón: No solamente lo 
habían enviado otros, sino que ha sido premiado—M. Palma.—Calzones.— Cocoliche.—Crispín: Los originales se envían en 
carta abierta y franqueada con sello de cuarto de céntimo. 

Han enviado S o l u c i o n e s a los pasatiempos anteriores 
C. Casalá .—S. VillanueVa.—M. P'erera. —F. Cortés.—A. Adrados. —A. Salanova.—R. E. Manzano.— F. Vidal .- J . Vallo-

jera. A Bello. —M. F. Vil lanueVa.—Cristobita.-M. M a t e o . - J . Córdoba.—Llapisera.—J. Pons. —P. Rincón. A Castel de 
Luna y M. Palma. 
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Celedonio y su borrico, (PorPaP¡n) 

El burro de Celedonio 
es más terco que un demonio 

El gitano que es muy fino 
le invita a ver un pollino 

Los otros, con intención 
le hacen cierta operación 

Y después de t ransformado 
lo compra muy confiado 

Al salir de la ciudad 
les pilla una t empes tad . 

«No os fiéis, pues los gi tanos 
son más moros que crist ianos: . 

De furor en un momento 
se deshace del itimento. 

Pero a fuerza de llover 
Celedonio llega a ver 
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